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En la minúscula estación de un pequeño 
pueblo, famosa por sus Balnearios, las gentes 
que se aburren habitualmente, sall!orean el in· 
fantil pasatiempo de asistir a la llegada de los 
trenes. 

El mismo dfa, y en el mismo tren, llegaren 
dos jóvenes que no se conocían pero a quie­
nes la casualidad les reservaba una de sus 
agradables sorpresa s. 

Ella, tenía poco menes de veinte años, mu­
cha ilusión,1 y una prisa enorme por brillar en 
el arístocratico balneario ... ¡Si la gen te supiera 
quién era ella! 

El, contaba algo mas de veinticinco años. 
Rendida admirador del sexo bella. Hastiado 
ya de las ficciones de una sociedad hipócrita 
que le mima ba por su talento, y deseoso de un 
poquilín de ensueño ... de ideal. 

El, tenia la intención de hospedarse en el 
Hotel Princesa. 

Ella, había tomada otro rumbo. 
P<>ro un cambio de maletas operada involun­

tariamente por un mozo del balneario adonde 
se dirigía Ella-en cuyo autobús esperaba la 
completa salida del andén de todos los viaje­
ros que se habían apeado en aquella locali­
dad -cambió la dirección de El. 

-¡Eh, amiguitol -gritó al mozo, un negrazo 
auféntico-. Esta es mi maleta. Mi nombre es­
ta marcada en ella, ¿no lo ves? ... Raúl Lock­
wood. 

-Creí que este equipaje pertenecía a la se­
ñorita-se excusó el mozo señalando a Ella, 
que contrarrestaba su suposición con un gesto 
negativo de cabeza. 
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-Pues hiciste error ... ¿no es verdad, señori-
ta?-arguyó El. f· d 

-Debe usted disculparle .. ~s tal su a an. e 
capturar clientes para el Celhc's Hotel...-m­
tervino Ella. 

_ Ah!. .. Sí, sí .. Es cierto ... Pero ~s. que ... re-
sultL. ¡que yo también voy al ~e}t!c s Hotel!... 
Me lo han recomendado esp~ctahslmamentel_ 1 

Ella no supo disimular a ~~':mpo una sonrt­
sa El animada por el agUI¡on de la aventu­
ra' ~nq~irió rapidamente, del negra, informes 
so'bre el establecimiento en que prestaba sus 

servicios. C ¡ · • H t"'l? 
- Oye.. ¿Qué es eso del e ltc s o .. ··· 

Nunca he Oldo bc blar de él... Supongo que se 
corne bien por lo menos... _ . 

_ No Jo hay mejor en el pueblo, senonto_. , 
Raúl acomódose en el autobús del Celhc s, 

al lado de Ella y su platic~, in~gotabt.e por 
part e de él, fué altameote stmpa !tea pal a am-

bol.l llegar al Hotel, Raúl acompañó a Ella 
hasta el despacho. 

U nas damas - de la época de Napoleón-
murmuraron al verlos: .. 

_ Estas parejitas de recten casa?o
7
s son en­

cantadoras, ¿verdad, doña Cl~mencta. 
-¡Qué de recuerdos desptertan. en las q~e 

tienen nuestros años!... ¿No es cterto, dona 
Asunción? · 1 

En el mostrador del hotel, el secretano es 

dijo:No disponemos de ninRuna babitación <:on 
cama de matrimonio ... Sólo en el tercer ptso 
hay una con dos camas gemelas ... 
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Ella y El se miraran con sorpresa. ¡Les gas­
fab~n la broma de consideraries marido y 
mu¡erl 

Presfamente Ella aclaró su estada: 
- Yo soy M~ss N~lly Star ... Y tengo pedida 

desde hace vartos dtas una habitación con una 
sola cama. 

-Dispensen los señores ... -se apresuró a 
excusarse el secretaria-. Aquí esta la llave de 
~u habilación, señorita ... Aguarde usted un 
mstaute, caballero ... Voy a ver ... 

Como Nelly ya habfa-tras ligero saludo­
desaparecido hacia el piso donde estaba su 
cuarto, Raúl, que quería \'erla olra vez y salu · 
daria de nuevo, dió prisa al secretaria: 

-11Déme usted el cuarto de las dos camasll... 
¡DormÍ/ é con uua pierna en cada una! 

La ocurrencia de Raúl era una excentdcidad 
verdaderamente excénlrica .. con su mucho de 
poética significación. 

La camarera de servicio en la habílación de 
Nelly, permitióse evidenciar su asombro ante 
ella, a medida que iba sacando vestides de sus 
baúles: 

-¡Pero, señorifa ... con estas toilettes hara 
usted furor en los salon!!sl 

- Le extraña verlas en posesión de tan mo­
desta persona, ¿verdad? ... No se puede una fiar 
de las apariencias. 

1 

1 

• • • 
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Al carrer de los días, la amistad creada en­
tre Nelly y Raúl fué consolidandose con los 
frecuentes eucuentros que mutuamente bus­
caban. 

Y ocurrió qne, de incidente en incidente, de 
casualidad en casualidad, dos corazones esta­
ban a punto de enlazarse. 

Raúl sólo sabia de ella que era huérfana y 
que ignorab 1 el tiempo que permanecerfa en 
el balneario ... ni adónde iria después ... 

Cuando mas tranquilo esfaba, Raúl encon­
tró en el balneario una cara conocida. 

Se trataba de la señora Ramsay¡ una de es­
tas cabezas de chorlito que los años no consi­
guen equilibrar. 
-¿~sted aqul?-exlrañóse ella. 
- He venido huyendo de Nueva York ... Aquf 

nadie me conoce ... ¡Al fin me veré libre de pe­
riodistas y ... 

-Admiradores, ¿verdad? ... Sí, sí, bace usted 
bien, Don fuan. No se puede ser a la vez un 
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pintor famoso y estar Jibre de las asecbanzas 
de las mujeres hermosas ... 

-¡Cómo exagera usted, señora Ramsayl 
-Acostumbro acertar síempre en mis juí* 

cios ... Yo estoy aquf casi de incógnito ... Ya sa* 
be usted lo celoso que es mi marido ... ¡Ay, no 
sabe ustcd cuanto celebro que nos bayamos 
encontrada!... ¡Aquí podra mi irresistible pín* 
tor cortejarme librementel 

-Me abruma usted con sus atenciones, se* 
ñora. 

-Convencido esta usted de lo que vale ... 
¿Quiere usled acomp<1ñarme ... ? 

- Lame:1laría que se molestase no aceptan* 
do ese honor ... Tengo que ver a alguien ... 

¿J'Io dijo usted que nadie le conocía? 
-b:s cierlo; pero es que ese alguien no sabe 

quién soy ... y es como si yo no fuera yo. 
- ¡Ahl... ¿Conquista en puerta? ¿Sería usted 

capaz ... estando yo aqui? 
-Por Dios, $eñora, qué buen humor tiene 

w.ted. 
-Vaya, vaya, querido Raúl... 
-¡?..diós, señoral ¡Demonio de viejal-mur 

muró él, separandose de su admiradora. 
Por la tarde del mismo día que se produjo 

el encuentro de Raúl y la señora Ramsay, ésta 
le volvió a ver, acompañado de Nelly, y le 
obligó casi, saludandole desde lejos, a que se 
acercara a ella como ella se acercaba a ellos. 

Nelly, al divisaria, exclamó: 
-¡La señora Ramsayl 
Pera no reveló el significada de su gesto de 

asombro. 
Raúl, por cortesia, presentó a las señoras: 

r 

7 

-La señora Ramsay . . La señorita Nelly 
Star. 

A la uvieja» con ribetes de mujer en plena 
campaña amorosa, le pareció haber visto en 
alguna parte a Nelly, pero no recordaba dónde, 
y se desvaneció su suposición al soplo de Ja 
incertidumbre. 

Nelly respiró al no verse descubierta. 
Celosa de Nelly, la señora Ramsay reprochó 

a Raúl, con discretas insinuacianes, su inclina* 
ción por otras mujeres, y al pintor le cargahan 
ya sus impertinencias. 

Al anochecer, hajo el tíbia perfume que 
exhalaban las flores del jardín del balneario, 
Raúl, sentado junto a Nelly, estaba triste. 

-Parece preocupado ... -musitó ella. 
-Sf, Nelly, lo estay ... Y no es para menos 

cuando uno ve que una señora, respetable 
por su edad, ha perdido los sesos ... y cuando 
uno se pregunta: la que tú quieras ... ¿te querra? 

-Lo última tiene toda la lógica que le falta 
a lo primera. 

-¿Cómo contestada usted a esa pregunta ... 
si yo la cambiase así?: ¿me querría usted? 

-¿Necesila usted aclarar una idea? 
-Sí, Nelly, requiero su ayuda. 
-No es posible contestar ... Lo que se su 

pone no es siempre la realidad ... Podrfa, por 
ejemplo, contemplandole con atención, deter­
minar que le a maría tal vez ... pera eso sería 
insegura... ¿Desea usted acaso saber nada 
mas que eso? 

-Es o y lo o tro... lo que usted ya com­
prende, Nelly. 

-Déjeme, Raúl. 
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-N?, ~elty ... Es que Ja amo; sí, es usted mi 
bella tlustón... Su elegancia me fascina su 
he:mosura, su simpatia me esclavizan .. : La 
qutero ... y uste~ también me quiere ... Sí, ahora 
veo que sus OJO~ me Jo han dicho siempre ... 
~ebemos formaltzar nuestras relaciones. ¡An­
Sto hacerla mi esposa cuanto antesi Acepta, 

- Déicme, Raúl. 
- No, Nclly ... es que la amo; ... 

¿verdad? 
- ... Formalizar nuestras relaciones ... ser su 

esposa ... ¡Oh, Raúl, eso seria muy hermoso! 
-Rntonces ... 
-¡Pero yo no puedo engañar a ustedl... 
-¿Engañarme? 
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- Si yo estuviera segura de que me ama por 
mí... y no por mi elegancia como usted dice ... 

- No siga, Nelly ... Lo que me importa de 
usted es su alma ... ¿Lo duda? ¿No son bas­
tante fieles mis palabras para reflejarle toda 
la sinceridad de mi corazón? 

-Podria no ser lo que aparento, Raúl... 
u~ted ignora ... mi posición.. mis trajes preci­
samente ... 

-Nelly, se lo ruego, no ponga obstaculos a 
la dicba que nos espera. Para amar basta te­
ner Ja convicción de que se ama. Yo estoy 
segura de que todas las mujeres murieron 
para mi y que sólo queda usted en mi vida. 
Conteste ahora: ¿esa convicción existe eu us­
ted rel e~ tivamente a ml? 

-Raúl, me ha sorprendido usted tan re· 
pen tin11mente ... 

-Nclly ... ¡uecesito una contestación cate-
górical • 

- Pues bi~n, si, Raúl... yo también le amo a 
usted con toda mi fe ... La voz de la razó11 me 
hacía vacilar, mas ya r.o la escucho ... 

¡Oh, mi amada! 
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Rebosantes de alegría, Nelly y Raúl regre­
~a:on al hali del hot~I donde se bailaba, para 
mutar a las demas parejas. 

L.a señora Ramsay ocupaba un palco con 
varms damas y caballeros conocidos. 

U1~a de dichas damas, al advertir la buena 
pareJa que hacfan R~ül y su desde aquella 
noche prom~tida, exclamó con asombro: 

-;-1Pero SJ esta muchacha que baila con 
~au! Lockwood es una insignificante obre­
nllal .. 

-1C~Jie ... si creo reconocerlal...-intervino 
otrJ dama.-Este traje .. ¡S1I ¡no hay dudal es 
d.e la casa ~e'':'YS Max ... ¡Esa mujer es ~na 
stmple mamqUJI 
L~ señora Ramsay,. altamente sorprendida, 

se fl)ó con toda atenctón en la aludida emplea­
da y, ~I ca.bo de su analisis, declaró: 

-¡St .... st ... I~ recuerdo perfectamentel... Ya 
me p~recta a ~! ... ¡Oh, una maniquí en brazos 
de m1 buen pmtorl Es preciso arrancarla dt 
el1os. ¡Vamos a reirnos un ratitol... Caro le 

I 
1 
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haré pagar lo que ha presumida con gra~e 
quebranto de nuestra elegancia... ¡Ya veran 
ustedes la cara que pone esa maniquí cuando 
la desenmascare ante nuestro rncauto amigo! 

Al cesar los armoniosos acordes de aquel 
baile en que Nelly y Raúl gozaron el placer _de 
sentirse muy cerca el uno del otro, murmuran­
dose palabras risueñas, los ~os ena~ora.dos 
volvieron al jardín, donde Raul reconhrmo su 
voluntad infinita a Nelly, diciéndole: 

-Si, Nelly de mi alma ... Tú eres mi primer 
amor ... el única ... En cuanto a tus temores res­
pecto a mis mo 1elos de arte, ¡yo te prometo 
que de boy en mas tú seras la exclusiva y 
espléndida fi~ura de mi inspir?ciónl . 

La señora Ramsay y sus amtgos, dtspuestos 
a dar 1.'1 golpe combinada contra Nelly, se acer­
caron a los novios, y aquélla, en arroganle ac­
tilud, los interrnmpió cm su idilin: 

-Perdón, señorita ... ¿No es verdad que esta 
elegante «toilette•> es de la casa Lewys Max d(' 
Nueva York? 

Nelly viéndose reconocida, tembló toda de-
lante d~ Raúl, y con testó a la cliente del mo­
disto que su suposición era exacta. . . 

-La idea de mezclar vulgares mamqms co­
mo usted entre gente bien nacida, no es muy 
delicada ciertamente-prosiguió como ofendi 
da Ja señora Ramsay -, pera da buenos resul­
tados comerciales. Diga usted a su jefe que el 
traje que usted lleva no me desagrada ... ¡Que 
me manden el modelo! 

Nelly no osó replicar a la ofensa de la vani­
dosa mujer, y como Raúl quisiera tomar parte 



12 

en la cuestíón, la primera se lo impidió j ..JStifi­
cando a la segunda: 

-La señora Ramsay no dice mas que la 
verdad. 
~r~~ esta declaración que significaba -en su 

~pmwn-el derrumbamiento dolorosa del cas 
tJIIo de I~ ilusió_n de su alma, Nelly se apartó 
de los «bten nac1dos• para ocultar de eUos sus 
quemantes lagrimas. 

!lna de las damas remachó el clavo de la 
senora Ra_msay en la carne de Nelly y ~>n el 
amor prop10 de Raúl: 

-Estos comerciantes lo invaden toda .. 
¡Pronto no va a saber una dónde ir para no 
ror!earse_ con mas gentes que las de su clasef 
~a senora R~msay, dirigiéndose a sòlas a 

Raul que le ex1gfa una explicación de su ru­
deza con Nelly, disculpóse así: 

-_Lo he hecho por su bien .. No podia con­
senttr que ~n. hombre como usted fuese jugue­
te de una vtltmpostora que tuvo la audacia de 
querr,r «deslumbrarnos» ¡con trajes prestades! 
R~~· agot~da s~ paciencia para soportar a 

la rJdlcula ve¡estor1a, le manifestó exa1tado: 
-P.ara entregar mi corazón a una mujer, no 

~ecestto ver las factw:as ~e su modisto, y me 
Importa peco que _sus tra¡es sean propios o 
prestad_os. !Lo que mteresa es que sienta! ¡Y a 
usted nt le tmporta ni le intt>resa nada de este 
asuntol 

-No cref .que me iba usted a pagar con esta 
moneda, Rau!. 
. -Pere ¿es que estaba usted acaso conven­

ctda de que yo era un loco? 
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-Cuando se haya serenada, podremos ba· 
biar mejor. Entretanto ... 1adiósf 

Raúl estaba anonadado. 
-Ahora comprendo sus vacilaciones ... sus 

dudas ... 
En su soledad, Nelly se lamentaba: 
-Me lo tengo merecido ... ¡Su despreciol... 

¡Dios mfo, Dics miol ... Si me diste un cuerpo 
de mimbre, ¿por qué lo animaste con un cora­
zón de mujer? 

Los amigos de la señora Ramsay censura­
ban -convencidos de ester en lo justo-a las 
mujeres que explotan su beUeza física sirvien­
do de maniquís, negandoles todos los dones y 
derechos de una mujer como todas las mu­
jeres. • 

Varias fueron las acometidas de deseo de 
reprender mordazmente a los maldicientes que 
tuvo Raúl; sin embargo, supo contenerse para 
evitar que su enérgica defensa de la modelo se 
prestase a equivocas interpretacíones. 

La señora Ramsay, tontamente enamorada 
de Raúl, se paseaba con desespero por su ba­
bitación, pensando en sus desprecios. 

Nelly, antes de que Raúl pudiera encontraria 
en el jardín, también estaba en su cuarto ... pe­
ro, ahogandose en él, abrió una amplia venta· 
na y salió a la galeria o terraza donde daban 
todas las ventanas de las habitaciones de la 
parte trasera del edificio. 

Raúl, por su parte, no pudiendo resistir el 
deseo de castigar a la señora Ramsay, llamó 
con los nudillos a la puerta de la habitación. 

Aquélla abrió y, no bien hubo entrada Raúl, 
cerró la puerta cpn llave. 
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Un criado del hotel, que había seguido a 
Raúl y que aplicaba en este momento su ?ído 
al ojo de la cerradura del cuarto de la senora 
Ramsay, dijo para sí: 

-Un hombre ahí dentro con ella ... y a estas 
horas ... ¡Este descubrimiento es una buena ad­
quisiciónl 

Y se alejó frotandose las manos satisfecho ... 
La señora Ramsay ponfa en juego toda la 

sutileza femenina posible para captarse la con­
sideración de Raúl, mas éste la envolvía en su 
indiferencia y le objetaba lleno de enojo: .. 

- ... Acabemos. He venido sólo para dectrle 
que se ha portado usted indignamet;tte con esa 
joven ... para que me aclare los mohvos que la 
impulsaran d zaherirla delante de todos en la 
forma que usted lo hizo ... 

Nelly, que estaba-como se ha dicho-en la 
galeria del hotel, oyó -pues su habitación es­
taba cerca de la de la señora Ramsay que te­
nia el balcón abierto de par en par-la discu­
sión y, reconociendo la voz de Raúl, acercóse 
enanto pudo basta percibir claramente lo que 
decían los que la promovfan. 

- Ya debí presumir que no sabria agradecer­
me el haber salvada a un hombre de su valia 
del sentimentalisme bipócrita de esa modisti­
lla ... ¡de ese insi~nificante artefacte de mim· 
brel-contestó a Raúlla señora Ramsay. 

-Esta mlijer sera mi~sposa-afirmó Raúl­
porque la amo y me corresponde. ¡Y la llevaré 
orgullosa de mi brazo aunque se cierren ante 
nosotros las torpes tertulias de gentes tan ne­
das como ustedl 

Acicateada por los celos y el despecho, la 

I 

l 
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señora Ramsay replicaba airada a Raúl, entre 
súplicas de que le reservase un poquito de su 
amor a ella. 

Y en ese mismo instante 1Iegaba, del última 
tren de la noche, inopinadamente, al Celtic's 
Hotel, el señor Ramsay, que era hombre celo­
sísimo de natural y ê de mas por conocer el es­
caso peso del cerebro de sn esposa. 

EI cria do que\ iera entrar a Raúl en el cuar­
to de la señora Ramsay, se apresuró, al ver al 
esposo, a comunicarle la noticia: 

-Siguiendo sus instrucciones la he vigilado 
asíduamente ... Cada día esta mas enloquecida 
por este pintor ... Esta misma noche ha provo­
cada un escandalo ... Y ahora se encuentra en 
su cuarto .. con él. 

Fuera de sí, el señor Ramsay se hizo indicar 
la habitación que ocupaba su esposa, y tra!ó, 
en vano de abrir la puerta por sorpresa. En VlS­
ta de s~ fracaso, Jlamó desaforadamente dan­
dose a conocer por sus asperos èalificativos a 
la infiel y al que suponía su amante. 

-¡Mi maridol-exclamó con sobresalto la 
culpable de todo. 

-¿Por qué le tiene usted ese miedo? ¡Yo es­
toy tranquilol 

-¡Después de toda ... me. alegroi Estoy_ can­
sada de sus desprecios, RauL SorprendJendo­
le mi esposo en mi cuarto, estallara @) escan­
dalo, surgira el divorcio ... ¡y tendr~ _usted la 
obligación de ofrecerme una reparacJ?nl 

-¡ImbécilL ¿a su edad? ... Yo tend_re u~a ex­
plicación con su marido ... y el mamcomiO cu­
rara sus locuras de usted. 



........................................................ , ............................................................ . 

• 
• 

Y ocurrió que, de incidente en incidenle, de casualid"d en o:.,sualidad, dos .:or .. zones ... 

··································································································~················· 
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-¡Abrid, miserables! ¡Pronto o derribo la 
puertal 

-¿Sigue _des~reciéíndome? ... Pues bien ... ¿có­
mo le explicara usted a la fiera de mi marido 
el desorden de mis vestides? 

-¡Ohl ¿a tanto ha llegado usted? ¿Quiere 
usted pasar por adúltera y ponerme a mí en 
ridí~ulo? ¡Es usted un mónstruol ¡Mas eso no 
se ral 

-;No hay salida posiblel 
-Sí la hay, Raúl-dijo Neily apareciendo 

p_or la terraza-. Ven conmigo ... Estas perdido 
Sl permanec~S un in s fan te mas aquí. 

-Nos esptabas, gran señora, ¿eh? 
-No, N~lly ... no quiero comprometerte. 
-¿Qué tmporta que yo me pierda si tú te 

salvasf Ven ... huyamos ... no podemos perder 
un memento. 

-;Atrasl-gritó la señora Ramsay-. ¡Llegó 
la hora del drama! 

Impulsada .P?~ la cólera que la cegaba, la 
demente se dmgtó a la puerta con la intención 
de abrirla a su esposo para que viese a Raúl, 
pero. cuando_, revólver en mano, apareció el 
aludtdo _mand_o, aquél,y Nelly habían salido a 
la galer!a hacta el cuarto de la noble maniquí. 

~I s~nor Ramsay rechazó violentamente a 
su mdtgna esposa y, habiendo visto, al entrar, 
la sembra de lc s fugitives, salió también a la 
terraza llegando hasta la habítación de 
Nelly-en I~ _que elles ?Cababan de Ilegar y 
que era la unt ca que tema la luz- encendida. 

Al ver frente a sí a un caballero y a una 
dama, el señor Ramsay se detuvo. 

19. 

-¿Qué desecHs, caballero?- Je preguntó 
Nelly para obligarle a excusarse. 

-Busco y encontraré, pese a quíen pese, al 
hombre que acaba de salir de mi cuarto. 

-Con ci bo que se interese por el hombre 
que haya podido salir de su habitación, pere 
no del que esta en el mío. 

-He sufrido un error con ustedes, que la­
mento. Perdón ... 

Y recorrió, con su deseo de venganza, y con 
el revólver, el resto de la terraza ... 

Raítl, agradecido, abrazó a su prometida: 
-Nelly mfa, me sacrificaste lo mas preciado 

que posee una mnjer: ¡tu honra! ¡La conserva~ 
ré orgullosa como un sagrada tesoro basta el 
dfa en que pueda devolvértela haciéndote mi 
esposa! 

-No, Raúl, tu esposa no ... Te he salvada y 
ello me basta ... ¡Cuando te avergonzases de 
ten er por esposa a una pobre maniquí, mori ~ 
ria de dolor! Prefiero desaparecer ... que con­
serves un buen recuerdo de quien mucho te 
amó ... Tú frecuentas y perteneces a una socie­
dad que no me perdonaria nunca el haber tra­
bajado aunque honradamente. 

-Lo que no te perdonaran nunca es tu es­
plendente hermosura, tu abnegación y tu pu­
reza. Pere a mí, dueño de tan preciosa joya, 
¡qué felicidades me esperanl 

-Raúl, ¿serias capaz de amarme siempre, 
siempre? 

-Sólo se ama una vez, mi Nelly, y boy, por 
fortuna, entro yo en turno. ¡Tú seras, tal vez 
antes de lo que te figuras, mi inseparable 
compañeral 

-

I 

: 
I 
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-¿D~ veras, Raúl? ¿De veras? ... 
-Mu¡er de poca fe... convéncete, como el 

Santo incrédulo, posando tu dedo sobre mi 
c.orazón. En él palpita un anhelo, que es a un 
hempo llaga que hiere y esperanza que con­
sueta: ¡que seamos el uno del otrol Hiere por­
que boy aun no es ... consuela porque mañana 
lo puede ser. 

• • • 

P~saron algunos meses. Nelly y Raúl se 
hab1an casado. Pero la felicidad no reinaba en 
su hogar ... La familia de Raúl la quería y fes­
tejaba, él mismo la adoraba, pero Nelly en la 
menor frase, la mas inocente mirada creia ver 
la velada humilJación o el escarnia... Y tal 

¡ 
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mania profundizó tanto en su ammo que in­
clusa su salud llegó a resentirse. 

El doctor aconsejó: 
- Much<? sol, mucha d.istracc~ón y ninguna 

preocupac1ón .. Y volveran a brdlar esos ojos 
con los buenos colores en el rostro. 

Nelly, agradecida, dijo a su madre política y 

F. I doctor a.conse(ó: 
- l'1ucho sol. mucha distracción ... 

a su cuñada: 
-No había necesidad de mé :iicos ... Mi me­

jor medicina es el cariño y la consid~roción 
que ustedes me profesan y que yo, tonta de 
mi, no sé apreciar. 

-Ya te convenceras, querida Nelly- díjole 
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cariñosamente su cuñada-de que tanto mama 
como yo aprobamos siempre la boda de Raúl. 
Anda· a distraerse y a ponerse muy bermosa. 
MamA te ha comprada un vestida; estan1s 
monísima. Vamos a probarlo. 

A la sazón, Raúl trabajaba intensamente en 
una obra que, celoso, ocultaba a los ojos de 
todos. Inclusa a su Nelly le había prohibida la 
entrada en su taller. 

El único ser que tenia acceso al mismo, e~a 
el famosa pintor Stephen, maestro d.e Rau!, 
casi ciego a fuerza de incesantes estudtos. 

No eran únicamente Jas apuntadas, las cau­
sas del malestar de Nelly. Amaba muchísimo 
y por lo tanto la dominaban los celos. El mis­
terio de que Raúl se rodeaba para acab_ar su 
cuadro encendía en ella las mas aconj2o1antes 
sospechas ... ¿De qué modelo se ~erví~? ¿No 
había sido ella hasta entonces la mspuadora 
de sus mejores obras? Tales eran sus dudas 
que no pudo apartar de sí el deseo de entrar 
en el taller para ver la obra enigmatica. 

La vió, así como el boceto de la misma que 
halló sobre una mesa. 

-Otra ... y rubia-musitó -. Abora comprv.n­
do su interés en ocultarme el cuadro. 

Como el maestro Stephen y Raúl llegaban, 
Nelly se escapó del taller sin ser vista y en su 
fuga se llevó el boceto de su rival. 

EI maestro contempló el cuadro y se mos­
tró satisfecbo del talento de su alumna, pero 
se plañió de s u desgra;ia:. . . 

-Hijo mío, cada d1a pterdo ma~ la vtsta. 
Tiempo hact ya que no puedo trabaJar. Dentro 

r 
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de poco, no podré ni apreciar los trabajos de 
los demas. 

En un barrio apartada de la ciudad, Ja pu­
blicacion en los diarios del boceto del próximo 
cuadro de Raúl, había desencadenada una 
tempestad al pro\'Ocar Ja confesión de una 
moribunda, sin sospechar que su esposo Car­
los podia escucharla. 

La enferma confesaba a un viejo amigo: 
- ... Fuí su modelo ... y creí en su amor, mas 

cuando me presenté en su taller para exiRirle 
que cumpliera su promesa de hacerme su es­
posa... su puerta estuvo cerrada para mi. 
Ahora, el miserable no vacila en divulgar mi 
vergüenza publicando el maldita cuadro. 

Si el viejo amigo pudo escuchar paciente­
mente la declaración de la infeliz, su esposo, 
pre~a de la mayor nerviosidad, dispuso su 
venganza. 

Carlos no se detenia ante nada y, habiendo 
inquirida antes la dirección del domicilio par­
ticular del pintor, no vaciló en introducirse en 
él como un vulgar malhechor. 

Ndly, que estaba sentada en un canapé de 
mimbre en el jardín, a la sembra de unos ar­
boles ufanos, contemplando aún el boceto que 
encendía sus celos, vió a Carlos y éste a ella. 
Lejos de asustarse por la brusca aparición de 
uno y otro, grande ftté la satisfacción de am­
bos al reconocer él en Nelly a la que fué ma­
niquí de la casa Lewys Max y ella en él al di­
bujante de la misma casa. 

-¡Nellyl ¿Usted aquí, en casa del pintor 
Raúl Lockwood? 

-¡Ohl, no piense mal: ¡soy su esposat Pera, 

j 
j 

i 

I 
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¿cómo viene usted aquf, como un lddrón, agi­
tada y nerviosa? 

- Ten~o mis razN1cs, Nelly. Y lamento que 
sea usted la esposa de rse i fame. Es necesa­
rio que lo sepa usted todo, Nelly; sí, no quiero 
que se figure olra cosa de mi. ¡Tengo què ven­
gar el abuso que de la que boy es mi esposa 

Nell\". que .:slo1ba scntada en un canapé de mimbre en el 
jardln, ... 

hizo el pintor Raúl cuando ella le sirvió de 
modelo! 

-¿Es posible, Carles? 
-Una moribunda no miente. 
-¿Raúl engañó a una mujer? Me resisto, 

sin embargo, a creerlo, Carlos. 
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-Es lógico que usted le defiende... es su 
esposo .. pero yo... . . 

-No siga, Cari os; st es _cterto lo que usted 
dice, yo sé lo que, por mt parte, debo hacer. 
Pero conteste a esta pregunta: óSU esposa es 
rubia? 

-Sl. 
-¿La de este bocell'?-insistió enseñandole 

el dibujo. 
-La misma. 
-Gracia s, C-1rlos, aunque me rompa mted 

el corazón. Yo también me vengaré. .. huyendo 
de su lado... haciendo lo que sea... menos 
causarle d menor daño a él. 

-¡Le ama usted aú•t a pesar de ser un li­
b~rhnol Yo sabré vengarme con o sin su con­
curso. Y seria por demas que usted le avisase. 
¡A la corta o a la lflrga nos encontraríamosl 
¡1\diós, pobre Nellyl 

La madt·e de Raúl, así que se fué de la casa 
elmaestro Stephen, requirió la atención de su 
hij,,: 

-Nelly te quiere, hijo mío, y merece que la 
adores. Nosotros nos esfo·zamos en quitarle 
de la cabeza la idea de inferioridad que erró­
neamente tiene ... En cambio tú, con es te mis· 
terioso cuadro, la abandonas un poco ... Sí, 
Raúl tú no lo adviertes y creo obrar bitn re~ 
prochandotelo .. Anda, ve con tu esp~sa, hijo 
mío. Las caricias que a ella le prodtgues me 
son igualmen~e agradabl~s.a mí... por cuanto 
sirven p¡ua aftanzar tu fehctdad. 

Raúl corrió al lado de Nelly y le pidió que le 
perdonase si, inconscientemente, la dejaba en 
segundo lugar por su dichoso cuadro. 
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-Reconozco que mi trabajo me ocupa de­
masiadas horas y que tú sufres por ello ... Pe­
ro, ya termino, Nelly mia, y entonces, enton­
ces ... nos iremos de viaje, ¿no te parece? 

-Lo que tú quieras, Raúl. 
No era ésla precisamente la contestación 

que le quería hacer Nelly a su esposo, sino 

- Reconozco que mi k-Abalo me ocupa dcmasiadas horas ... 

arrojarle en cara su falta inhumana. 
Pero no tuvo valor para obedecerse a sí 

misma ... y, dominada por su amor, fingió estar 
contenta. 

Al día siguiente, Raúl daba las últimas pin­
celadas a Ja obra que aquella misma noche 
babfa de presentar a sus amistades y a los crí-

27 

ticos de arte, aconlecimiento anunciada por la 
prensa en general. 

Raúl ordenó a sus criades: 
- Pongan el cuadro en el salón de fiestas y 

cierren con llave. ¡Que nadie pueda ver el cua­
dro basta esta nochel 

- ¿Nadie?- repitió un doméstico. 

•.. v 451, pe>r t6ndo~c l'n su propia casa .:orno una extraña .. . 

-Absolutamente nadie. 
Nelly, poco antes de Ja fiesta artística, no 

pudo desechar de sí el deseo de contemplar a 
solas el retrato completamente lerminado de 
la última aventura de su esposo ... y así, P<?r­
tandose en su propia casa como una extrana, 
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llegaba ocultamente basta el salón por una 
puerta del jardín. 

Al descorrer la cortina que cubría el lienzo, 
Nelly se asustó al ver aparecer a un hombre. 

-¿Quién va?-preguntó con temblor-¡Ah! 
¿Usted otra vez? 

-¡Sí, yo soyl-dijo Carlos-¡Vengo a des· 
truir la obra infernal que perpetuaría nuestra 
deshonra! ¡Así, destrozada, para que nadie re­
conozca a la pobre ergañadal ¡Después le ma­
taré a éil 

Nelly, dolorida a pesar de todo por el hecho 
de haber causada tamaño daño a Raúl, que 
caería en desesperante ridícu'o ante la éiJte de 
la sociedad artística, logró apoderarse del re­
vólver de Carlos y con su propia arma !e man­
tuvo a raya: 

-Si da usted un paso mas ... , si intenta tan 
sólo ver a mi marido ... (!¿ mato a ustedl... Ya 
podremos darnos por satisfechos con lo be­
cho ... ¡Vayasel 

Carlos habría obedecido a Nelly de no im 
pedírselo la llega la de los invita dos al salón-

Nelly y Carlos se ocultaran detras de un 
cortinaje, junto a la puerta del jardín, y ore· 
ron el discurso de Raúl dedicando elogios al 
maestro Stephen que ocupaba el sitio de ho­
nor. 

-Mis buenos amigos, la obra que voy a pre­
senta ros no es original mfa. Yo no he sido 
mas que el artífice, el obrero ... El verdadera 
autor es el maestro Stephen. El fué quien, 
oculto en mi estudio durante una larga ausen­
cia mia, descubrió a la modelo, concibió la 
obra y !e dió vida ... Mas tarde, sus ojos empe-
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zaron a nublarse y, casi ciego, vióse en la im­
posibilidad de finalizar su obra maestra .... Y 
cobijóse en mi casa, en la de su modesta dts · 
cfpulo que, bajo su palabra inspirada, teri!linó 
como supo la preciosa producción ... ¡Glorta al 
maestrol .. Que vuestro aplauso alegre tanto, 
por unos in:stantes, su corazón, que olvide la 

- Si d.> uskd un paso mas ..• si intenta fan sólo .-er a mi 
m.uido •.• 

triste ceguera que !e anije. 
-Así pues ... ¡Stephen fué el seductor de s_u 

mujerl-exclamó Nelly ante Carles, arrepenh­
da de haber dudado de la caballerosidad de 
Raúl. 

Pero callaren los dos culpables del destrozo 
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de la obra maestra, pues Raúl se disponía a 
descorrer la cortina que la ocultaba a los ojos 
de los espectadores. 

Cuando lo hizo, el asombro se pintó en to­
dos los rostros ... la angustia en el de Nelly .... 
la indiferencia en el de Carlos-pues a él le 
daba lo mismo que fuese Raúl o Stephen el 
malvado, ya que tenia que vengarse de quien 
había sido en verdad el seductor de su mujer­
y la esperanza en el palido semblante del ciego. 

Inútil describir la emoción de Raúl, pues de 
sobra puede suponerse. 

Pero ocurrió lo que Raúl no podia esperar: 
todos los asistentes a un tiempo, como inspira­
dos por un mismo espíritu, se bicieron cómpli­
ces de una piadosa mentira ... y un estruendo­
so aplauso ocultó la triste verdad al pobre 
cie¡;¡ o. 

Todos felicitaron con efusión al maestro 
Stephen y éste, no pudiendo mas, dijo a Raúl: 

- Raúl... hi jo mío ... esto es demasíado ... No 
merezco este triunfo ... Estoy muy emociona­
do ... Deseo relirarme. 

Raúl, temiendo por la quebrantada salud del 
maestro, lo hizo conducir por su acompañante 
al coche y en éste partieron juntos aquéllos 
hacia la casa del ciego. 

Carlos, firme en su propósito de venganza, 
saltó al jardfn y se acomodó en la parte trasera 
del coche del maestro, mientras Nelly, aprove­
chando la confusión, se mezclaba con los invi­
tades. 

Al llegar frente a la casa del ciego, su acom­
pañante Je invitó a ayudarle a apearse y Car-
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los se aprestó a dispararle su revólver a que­
marropa. 

Pero ya no era necesaria su venganza: ¡el 
maestro estaba muertol ¡La emoción le había 
matadol 

• •• 

Nelly, para tener la conciencia !impia Sl! Jo 
contó todo a Raúl. ' 

-Nunca podré perdonarme el mal que te he 
causado ... ¡Soy la persona que mas te ama en 
este mundo .. y la que mas te ha perjudicadol 
-~ecaste por crlos ... por amor ... Mírame a 

los o¡os y prométeme que jamas pensaras mal 
de n~f, Sill an.tes sondear en ellos. ¿Pueden 
me.nl!r unos o¡os que sólo se recreau viéndote 
fehz a ti? 
-¡R~úL. esposo mfo·, cuanto te amo! 
- ¡Mt nena! 

FIN 

(Prohibida Ja reproducclón) 
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